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S’ha de cremar plantea la importancia de las fiestas populares como una forma de celebrar la propia comunidad y los ciclos 
vitales de la sociedad. Las fallas de València 2020, que no se celebraron, dejaron una serie de rastros: ninots sin desembalar 
o a medio montar, decoraciones, preparativos e infinitas referencias a la fiesta que aparecían en cada rincón de la ciudad; 
elementos que se convirtieron en signos del desanimo ante la pandemia. Las fallas se consagraron, más que nunca, como 
símbolo de unidad de la sociedad valenciana, y su posterior celebración pasó a ser un objetivo inapelable: “com siga”, re-
quería un titular de periódico. Una urgencia reclamada por la necesidad de retornar a “una normalidad” por parte de la 
población, pero también por los agentes económicos, que necesitaban volver a poner en marcha su maquinaria.  Las fallas 
2021 fueron las primeras en la historia en celebrarse desligadas de la festividad de Sant Josep y del solsticio de primavera.
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